





[image: Portada del libro «El origen de La puerta de los tres cerrojos 2. La sombra de los dos soles» de Sonia Fernández-Vidal. Dos jóvenes, uno con boina y otra con cabello corto sosteniendo un gato negro, corren delante de una explosión anaranjada y escaleras geométricas rojas. En la esquina inferior derecha hay un círculo naranja con el texto «Más de 500.000 ejemplares vendidos de la saga» y en la inferior izquierda el sello «Destino».]













[image: Portadilla con el título «El origen de La puerta de los tres cerrojos. La sombra de los dos soles» y el nombre de la autora en letras negras sobre fondo blanco.]














[image: Gato negro de ojos grandes sentado frente a un fondo geométrico de tonos rojos y amarillos, con destellos de luz en el centro de la imagen.]












 




A Celia Castellanos,  


por ser como una madre para mí. 


 


Que tu luz, más potente que mil soles,  


siga brillando en el legado a tus nietos. 





 




[image: Tres llaves antiguas de diferentes formas, dispuestas en distintas direcciones sobre un fondo blanco.]
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UN PARTIDO ALUCINANTE 


 




[image: Silbato metálico con anilla y cuerda, visto en perspectiva lateral sobre fondo blanco.]




 


Un agudo pitido resonó en el campo, señalando el inicio del esperado partido de lacrosse. Los equipos de las universidades de Cambridge y de Oxford se enfrentaban en la final de la liga. Ya de por sí, aquel prometía ser el encuentro más emocionante de la temporada, pero lo que estaba a punto de ocurrir lo elevaría a la categoría de increíble. 


En las gradas, los estudiantes animaban a sus respectivos equipos. Sin embargo, entre los jóvenes de Cambridge había un chico alto y espigado que no levantaba la cabeza de su libro. Su compañero le dio un codazo y lo increpó: 


 




—¡VENGA, DIRAC! NO SEAS TOSTONAZO, DEJA DE LEER O TE PERDERÁS EL PARTIDO. 





 


El muchacho pegó un brinco, no solo por el golpe, sino porque, de repente, había aparecido un grupo de hinchas en los asientos vacíos que había a su lado. 


«Estaría tan absorto en la lectura que no los vi llegar», pensó. 


Dirac los observó con curiosidad. Algo en ese grupo le resultaba raro. Sus ropas no encajaban, parecía como si fueran disfrazados e intentaran, sin mucho éxito, pasar desapercibidos. Además, se comportaban de forma sospechosa: susurraban entre ellos y dejaban escapar risitas. 


«Deben de ser estudiantes de Oxford que preparan alguna novatada», se dijo el joven en su fuero interno. 


De haber podido ver lo que cubrían sus gorros, habría descubierto unas orejas acabadas en punta, como las de los elfos de los cuentos nórdicos. Tampoco llegó a ver que las pupilas de sus ojos eran ovaladas en vez de redondas. 


 




[image: Joven de rostro sonriente con gorro y bufanda sostiene una caja metálica con botones, diales y una lámpara encendida.]




 


Al contemplarlos detenidamente, Dirac pudo ver que uno de ellos sacaba un cofre plateado del tamaño de una caja de zapatos, repleto de pulsadores y cables. En cuanto presionó una serie de botones, apareció sobre el campo una cúpula invisible. 


Era tan sutil que el resto del público ni se había dado cuenta. Tan solo provocó una tenue oscilación en el aire, el mismo efecto que se produce sobre un radiador caliente. 


Dirac se frotó los ojos para asegurarse de que no le estaban jugando una mala pasada mientras se esforzaba en escuchar lo que decían. No obstante, el alboroto que reinaba a su alrededor le dificultaba seguir la conversación. 


—¡Estos aparatos para crear universos de bolsillo son atómicos! —decía uno de los elfos—. El espectáculo va a empezar, ¿qué queréis que ocurra primero? 


Otro le quitó la caja plateada de las manos y, mientras operaba con ella, susurró: 


 




—PARA EMPEZAR, ALGO SENCILLO: ALTEREMOS LA FÍSICA DE LA PELOTA. QUE TUNELE TODO MENOS LA PORTERÍA. YA VERÁS QUÉ CARA PONDRÁN ESOS HUMANOS… 





 


En ese momento, un jugador del equipo de Cambridge estaba lanzando a puerta, y el defensa alargó su palo para detener el ataque. Contra todo pronóstico, la pelota atravesó la raqueta del de Oxford como si de un fantasma se tratase. 


El joven se quedó paralizado por la sorpresa, explorando la red intacta de su herramienta mientras la pelota seguía su camino. El hábil portero interpuso su cuerpo para evitar el gol, pero, atónito, observó cómo el balón le atravesaba el estómago hasta entrar en la portería. 


La grada de seguidores de Cambridge explotó de alegría celebrando el tanto. Todos menos Dirac, que, con ojos como platos, parecía el único que se había dado cuenta del insólito comportamiento de la pelota. 


Otro de los elfos manipulaba ahora aquella caja endiablada. 


 




—JUGUEMOS CON LA SUPERPOSICIÓN. SIEMPRE HE QUERIDO SABER CÓMO SE VE ALGO TAN PARTICULAR… 





 


Ahora le tocaba a Oxford sacar. El delantero se dispuso a lanzar la bola, pero su movimiento no fue ordinario. El jugador entró en superposición y todas las opciones de lanzamiento que había pensado ocurrieron a la vez: hacia la izquierda por el flanco superior, hacia arriba, hacia la derecha y directo al mediocampista, por abajo y con un tiro vertical. 


La bola viajaba de manera imposible, disparada en todas y cada una de las direcciones que había imaginado el chico. Dejó de verse como una perfecta esfera para convertirse en una nube borrosa de posibles trayectorias. Tan pronto aparecía en una de sus rutas como se desvanecía para materializarse inmediatamente después en cualquier otro lugar. 


Desconcertados, los jugadores movían sus raquetas como quien intenta cazar moscas. 


Los elfos disfrutaban de lo lindo al ver el desesperado comportamiento de ambos equipos. Uno de ellos rodaba por el suelo, riendo a carcajadas y sin poder aguantar las lágrimas. 


El árbitro decidió intervenir, pero el efecto de la superposición también lo alcanzó a él. Simultáneamente sacó una tarjeta roja y otra amarilla, hizo sonar el silbato y realizó la señal con ambos brazos para dar por finalizado el partido. 


Los jugadores lo observaban confundidos, sin saber cuál de todas las órdenes obedecer. 


Para poner el colofón a aquel caos cuántico, otro de los elfos presionó uno de los botones laterales de la caja plateada mientras decía a sus alborotados compañeros: 


 




—¡VAMOS, GRAVITONES! ID A AYUDAR AL ÁRBITRO… 





 


El pobre humano empezó a elevarse lentamente, como un globo aerostático. Uno de los jugadores lo agarraba por el pie en un intento de frenar su ascenso. 


Alucinado, Dirac dividía su atención entre el campo y aquel grupo de seres que estaban pasándoselo en grande. 


—¿Qué está ocurriendo aquí? —preguntó el amigo de Dirac—. ¿No se tratará de un ataque enemigo? 


—La Gran Guerra terminó en 1918, hace ocho años —contestó el joven que tenía al otro lado—, no creo que vaya a empezar otra tan pronto… O eso espero. 


—No lo sé —murmuró Dirac—, lo único que tengo claro es que aquí no se están cumpliendo las leyes de la física que conocemos… 


El puñado de elfos se hizo aún más numeroso. Convencido de que los insólitos sucesos que atormentaban a los jugadores tenían su origen en aquel grupo, Dirac se acercó a ellos con la intención de escuchar lo que decían. 


Uno de los recién llegados arrancó, de malos modos, el aparato plateado de las manos de otro. 


 




—¡AHORA PASEMOS A JUGAR EN SERIO! —Su voz no era muy amigable—. VEAMOS QUÉ HACEN ESTOS HUMANOS CON UN POCO DE CAOS CUÁNTICO. 





 


Por lo visto, los nuevos integrantes de aquel peculiar grupo pretendían subir el tono de la fiesta. 


 




—AÑADIREMOS ALGUNAS DIMENSIONES EXTRA… 





 


Las superposiciones habían cesado. Sentado en el lateral del campo, el pobre se sobreponía del susto aéreo. 


Los jugadores se enfrentaban ahora a otro reto: moverse entre múltiples dimensiones. De manera aleatoria, uno de ellos desaparecía ante la atónita mirada del público para reaparecer en una posición diferente. Era casi imposible seguir el movimiento de los equipos. El mediocampista del equipo de Oxford se había quedado atrapado en una dimensión paralela. 


Los elfos que estaban allí desde el principio habían dejado de reírse. Por su parte, los que acababan de llegar estaban dispuestos a pasarse de la raya. 


—Veamos cómo se comportan los humanos de antimateria —propuso el cabecilla de los recién incorporados mientras manipulaba aquella máquina infernal. 


Dirac dirigió la mirada al campo para ver qué diablos era aquello de la antimateria. La pelota volvió a adquirir su comportamiento normal, pero el equipo de Oxford había cambiado por completo. Su apariencia era ahora oscura, como cuando observas el negativo de una fotografía. 


 




[image: Joven con casco y uniforme de lacrosse sostiene el palo del juego frente a una figura semitransparente que usa uniforme, casco y también sujeta un palo de lacrosse.]




 




—¿OS HABÉIS VUELTO LOCOS? —exclamó, asustado, uno de los elfos—. SI UN HUMANO CHOCA CON UN ANTIHUMANO, SE ANIQUILARÁN ENTRE SÍ. 





 


Uno de los antijugadores se dispuso a atrapar la pelota, todavía hecha de materia, con su antipalo de lacrosse. Al entrar en contacto, ambos, antirraqueta y pelota, se desintegraron en medio de un gran destello de luz. 


Justo entonces se abrió un portal entre el mundo clásico y el cuántico. Por él cruzó un regimiento de policías del Centro de Inteligencia Cuántico, el CIC. 


Los elfos salieron en estampida. Para evitar ser detenidos por los agentes, escapaban al mundo cuántico a través de nuevos portales. 


 




[image: Círculo oscuro con las letras «CIC» en color claro, dispuestas en el centro sobre fondo liso.]




 


En medio de la confusión, uno de los policías logró hacerse con la máquina plateada y detuvo el espectáculo de materia-antimateria; por fortuna, antes de que ningún par humano y antihumano sufriese una desagradable desintegración. 


Dirac, que no había perdido detalle, presenció la llegada de los agentes y pudo escuchar a uno de ellos dar una orden concisa: 


 




—REQUISAD LA MÁQUINA CREADORA DE UNIVERSOS DE BOLSILLO Y DESMEMORIZAD A TODOS LOS HUMANOS. AUNQUE TARDEMOS DOCE HORAS. POR TODOS LOS QUARKS… ¡PONED ORDEN! 





 


Una fuerte sensación de sueño invadió a Dirac que, como el resto de los humanos asistentes al partido, se quedó profundamente dormido. 


Despertaría horas más tarde sin recordar nada. Sin embargo, algo de aquella aventura cuántica había quedado guardado en su subconsciente, una semilla que germinaría en el momento más oportuno. 
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CAOS CUÁNTICO 


 


Una imponente figura apareció en la puerta del despacho del director del CIC. El recién llegado, de pelo canoso, lucía una larga barba blanca y un espeso bigote. Sus perspicaces ojos de color dorado escanearon rápidamente la sala. Allí estaba el director, sentado a su escritorio frente a otros dos funcionarios cabizbajos. 


 




—¡POR FIN! —celebró este, aliviado—. GRACIAS, ZEN-O, POR HABER VENIDO. COMO YA SABRÁS, LA SITUACIÓN SE NOS HA IDO DE LAS MANOS. 





 


Los otros dos elfos se revolvieron incómodos en sus asientos. 


—Sí, los rumores han llegado a mis oídos —respondió el anciano. 


—Muy sutil —refunfuñó el director, levantando de golpe tres periódicos que estaban esparcidos sobre la mesa. Los agitó en el aire como si fueran pruebas de un crimen. 


 




[image: Tres periódicos apilados muestran titulares sobre un escándalo en un partido de lacrosse, la pérdida de control del CIC y elfos en los Campos Elíseos.]




 


Dejó caer los diarios de nuevo sobre el escritorio con un chasquido seco, se derrumbó en su asiento y continuó: 


—Un día tras otro, titulares que nos ridiculizan. Desde que Spin-O dejó el Departamento de Transferencia de Conocimiento Cuántico y tu discípulo Dlanod se fue de rositas tras el juicio por contactar con los humanos sin permiso, la gente viaja al mundo clásico cuando le place. No contentos con eso, se han dedicado a interferir en las investigaciones de sus científicos. Esto es un caos, Zen-O, ¡hay que frenarlo cuanto antes! 


El maestro levantó una ceja y, tuteando al director, añadió: 


—Son los ataques a humanos lo que deberías investigar y frenar cuanto antes, Teseo. Se está creando una facción que pretende eliminar definitivamente el contacto entre el mundo cuántico y el clásico… y están dispuestos a conseguirlo a cualquier precio, incluso si eso significa atacar a la humanidad. 


—Bueno, bueno… —carraspeó el director—. No exageremos. Lo que ocurrió en el campo de lacrosse tan solo fue una gamberrada subida de tono. 


—No subestimes lo que sucede bajo tus propias narices —le espetó Zen-O con dureza. 


—No lo hago —refunfuñó el director del CIC—. Es por eso por lo que están aquí: 


 




[image: Retrato en blanco y negro de dos seres con orejas puntiagudas y cabellos oscuros, uno sonriente de pelo corto rizado y otro de expresión seria con cabello largo.]




 


Al primero le he pedido que se ponga al frente del Departamento de Transferencia de Conocimiento Cuántico. 


El aludido, de cara afable y redonda, saludó cordialmente a Zen-O y añadió: 


—A diferencia del antiguo responsable de mi departamento, me ocuparé de que la transmisión del conocimiento a los científicos sea fluida. Simplemente debemos poner un poco de orden. 


—Y de eso se ocupará Malkak —añadió el director del CIC—. 


 




A PARTIR DE HOY SE ESTABLECERÁ UNA RESTRICCIÓN PARA LOS PORTALES DE ACCESO AL MUNDO CLÁSICO. TODO EL QUE QUIERA ATRAVESARLOS DEBERÁ OBTENER UN PERMISO ESPECIAL. 





 


Zen-O y Malkak, de rostro anguloso y nariz afilada que parecía cortar el aire, se miraron con desconfianza mutua. 


—Bien, si ya lo tienes todo organizado… —respondió el maestro—, ¿para qué me has llamado? 


Rículus se movió incómodo en su asiento y explicó: 


—Con tanta gente exponiendo la cuántica a los humanos se ha creado un poco de confusión… Al parecer, unos han estado visitando a un tal Heisenberg, un científico clásico, para explicarle la versión matricial de la cuántica. Otro grupo, sin ninguna coordinación con el anterior, ha estado interfiriendo en los trabajos de un tal Schrödinger. Le han sugerido una descripción ondulatoria de la cuántica… 


—Total —lo interrumpió impaciente el director del CIC—, que ahora los humanos no solo tienen un lío tremendo, sino una confrontación abierta entre estos dos científicos y sus respectivas teorías. Están a la gresca a ver quién tiene razón. Y, como postre, ni Rículus ni nadie de su departamento saben lo suficiente sobre física clásica como para ayudarles a zanjar esta discusión. 


Zen-O levantó una ceja, invitando a Rículus a intervenir. 


—Pensamos que Dlanod, siendo el que mejor conoce el mundo clásico, y su amiga humana Ada podrían ayudarnos a solucionar este enredo. Sin embargo, no hemos sido capaces de localizarlos. Hace tiempo que están en paradero desconocido. 


Malkak, con un tono de voz suave pero frío y cortante como el hielo, añadió: 


—Ah, la joven humana, Ada… El misterio de su presencia en el mundo cuántico, durante siglos sellado a los de su especie, me parece inquietante. ¿Quizá estaría dispuesta a responder algunas preguntas? 


Zen-O carraspeó y miró a Malkak a los ojos, intentando descifrar sus intenciones. El elfo de nariz aguileña le aguantó la mirada al principio, pero no pudo resistir la profundidad del maestro, que respondió: 


—Les transmitiré vuestra petición. 


Antes de salir del despacho, Zen-O se dirigió al director y le aconsejó con solemnidad: 


 




[image: Figura de hombre de larga barba y cabello canoso, ceño fruncido y orejas puntiagudas, sobre fondo gris oscuro.]




 




—No subestimes al grupo de elfos que se está radicalizando. Siempre hacen más ruido las latas vacías que las llenas. Igual sucede con los cerebros. Cuanto más tiempo les des, más fuertes se harán. 





 


Acto seguido, juntó las palmas de las manos y desapareció teleportándose en vez de usar la puerta. 


—Hay que reconocer que tiene estilo… —dijo Malkak con una risa sarcástica. 


 




[image: Joven de cabello oscuro y vestido largo sale sonriente de un armario, seguida por una figura de orejas puntiagudas y cabello claro.]
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EL PRÍNCIPE DE LA DUALIDAD 


 


Tres años antes… 


 


Ada abrió emocionada el armario teleportador. 


—¡No me lo puedo creer! Estoy en Francia… ¡Atómico! Y vamos a encontrarnos con Louis de Broglie. ¿Ya te he dicho que es un príncipe? ¡Y duque! 


—Yo coincidí con su hermano, Maurice de Broglie —comentó Don mientras examinaba la sala donde habían aparecido, que estaba empapelada de cachemira—. ¿Dónde estamos, Ada? 


En la estancia había un piano de cola, tres escritorios y varias butacas. Dlanod inspeccionó con curiosidad el fonógrafo que reposaba sobre una mesita. 


—¿Y cómo lo conociste? —insistió Ada, tocando unas teclas del piano como quien marca un compás. 


El elfo se había despistado de nuevo, observando ahora los barómetros de las estanterías. 


—¿A quién? 


—¿A quién va a ser? A Maurice, al hermano de Louis. 


—Ah, sí… Fue en Bruselas, en 1911, cuando tú estabas atrapada en aquel agujero negro. Él era un experto en rayos X y nada menos que el secretario del primer Congreso de Solvay. Imagínatelo: Einstein, Curie, Planck, Rutherford…, todos apiñados en la misma sala discutiendo sobre los cuantos. Un verdadero festín de genios. 


El elfo rebuscó en sus bolsillos sin fondo y sacó una fotografía amarillenta. Ada la observó con los ojos como platos. 


 




[image: Fotografía en blanco y negro de un grupo de hombres y una mujer sentados y de pie alrededor de una mesa llena de documentos en una sala elegante con muebles y lámpara de techo.]




 




—¡CÓMO ME HABRÍA GUSTADO ESTAR ALLÍ! —suspiró—. TANTAS MENTES BRILLANTES REUNIDAS… 





 


—Pues entre esos científicos estaba Maurice de Broglie —sentenció el elfo—. ¿Estás segura de que no nos hemos equivocado de hermano? 


—Estoy segura —respondió ella con contundencia, deteniéndose frente a la puerta—. Hace un año lo vi en la retransmisión de una conferencia de Einstein en París. Mientras todos torcían el gesto con eso de los «cuantos de luz», él lo aceptó como si llevara años esperando esa idea. La dualidad onda-partícula no lo asustaba en lo más mínimo. 


—Sorprendente…, sobre todo teniendo en cuenta que eso fue antes de los experimentos de Compton. 


—Me he perdido —lo interrumpió Ada—, ¿qué ha hecho Compton? 


—Arthur es un físico experimental estadounidense. 


 




Ha demostrado que la luz de los rayos X puede rebotar contra los electrones como si fuesen diminutas bolas de billar. 





 


Hasta entonces casi nadie creía a Einstein. Después de ese experimento, muchos empezaron a aceptar que la luz también juega a ser partícula. Claro que todavía quedan escépticos —añadió con una media sonrisa—. Bohr y Planck siguen poniendo en duda esa extraña dualidad. 


Ada puso los brazos en jarras. 


—¡Qué cabezotas! Por lo que veo, la brillantez intelectual no es incompatible con estar completamente equivocado. 


—No seas tan estricta con tu juicio… —le respondió Don—. Los científicos clásicos se están enfrentando a una manera diferente de ver el universo. Y lo que están descubriendo va contra todo aquello que les enseñaron. La resistencia al cambio es fuerte entre los humanos, y el camino que deben recorrer no es sencillo, pues los fuerza a renunciar a sus creencias más queridas. Hace falta valentía para lanzarse al vacío. 


—Pues nuestro príncipe va por el buen camino. Quizá sea el elegido que buscamos. La persona destinada, según la profecía, a romper el sello que impide a los humanos entrar en el mundo cuántico. —Ada presionó la llave que guardaba bajo su camisa y abrió la puerta de la salita antes de añadir—: Sin necesidad de un eternizador, claro. 


—¿Y qué hay de lo del arcoíris en sus ojos? 


Dlanod se quedó con la pregunta en la boca al ver lo que les esperaba tras la puerta. En vez del pasillo de un caserío típico francés, Ada descendía ahora por unas escaleras metálicas que crujían con el viento. 


 




—¡POR TODOS LOS QUARKS! ¿DÓNDE ESTAMOS, ADA? 





 


La muchacha se detuvo unos segundos antes de responder: 


 




—EN LO ALTO DE LA TORRE EIFFEL. HE HECHO QUE NOS TELEPORTEMOS AL APARTAMENTO SECRETO QUE HAY SOBRE EL MIRADOR. ATÓMICO, ¿VERDAD? 





 




[image: Dibujo en blanco y negro de la Torre Eiffel ocupando la mitad derecha de la imagen sobre fondo blanco.]




 


Dicho esto, prosiguió su camino escaleras abajo hasta llegar a la plataforma desde la que se podía contemplar el majestuoso Campo de Marte. 


—No me gustan las alturas… —murmuró Don, agarrándose con fuerza a los finos pasamanos metálicos. 


Recostado en una de las barandillas del mirador había un joven vestido con una almidonada camisa blanca y corbata. Llevaba el pelo alborotado y un fino bigote. Observaba, abstraído, el hermoso panorama de París. 


Ada interrumpió los pensamientos del joven científico y, a la vez que hacía un pequeño gesto de reverencia, preguntó: 


 




—¿ES USTED LOUIS-VICTOR PIERRE RAYMOND DE BROGLIE? 





 




[image: Un hombre de traje, una joven de cabello oscuro y un ser de orejas puntiagudas se apoyan en una barandilla metálica, con una estructura geométrica al fondo.]




 


El aludido asintió con cortesía. 


—¿Qué hace aquí arriba? —preguntó Don, todavía afectado por su miedo a las alturas. 


—Durante la Gran Guerra, la torre Eiffel se convirtió en un centro de telecomunicaciones estratégico. Yo trabajé ahí abajo —respondió el científico, señalando la base de la torre—. Me gustaba subir aquí para reflexionar. Y lo sigo haciendo cuando no puedo quitarme algo de la cabeza. 


—Déjeme adivinar… —dijo Ada con una sonrisa pícara—. 


 


¡Está usted preguntándose 


por la dualidad 


onda-partícula!  


¿Me equivoco? 


 


El joven Louis miró sorprendido a la muchacha, que ordenó al elfo: 


—Es el momento, Don. Abre el portal a un universo de bolsillo. 


Dlanod manipuló su maletín y, sobre la baranda en la que se apoyaba un estupefacto Louis, el aire quedó perturbado, dibujando un etéreo círculo que daba al vacío. 


Ada miró de reojo a su amigo y dijo con tono irónico: 


—Pensaba que te daban miedo las alturas. ¿Cómo se te ocurre crear un portal sobre la barandilla? 


Don se encogió de hombros y dirigió una sonrisa pícara a Ada y a Louis antes de saltar. En vez de caer sobre el Campo de Marte, desapareció en el universo recién creado. 


Louis de Broglie ahogó un grito de horror. Confundido, miró a Ada en busca de respuestas. La joven se subió con calma a la barandilla del mirador. El viento jugueteó con su melena negra. Alargó la mano para invitar al científico a seguirla. 


—¿Hasta dónde está dispuesto a llegar para obtener sus respuestas? Puede elegir entre la seguridad del suelo, de lo conocido… o lanzarse al vacío para adentrarse en la madriguera del conejo. 


Los ojos de Ada brillaban como estrellas. Desprendían a la vez la fuerza de un huracán y la serenidad de aquel que conoce el camino. 


El científico miró inquieto la entrada del universo de bolsillo por donde el elfo había desaparecido. El vértigo le apretaba el estómago, pero su deseo de respuestas era más fuerte que el miedo. Tragó saliva, extendió la mano y la unió a la de Ada. 


Así cogidos, los dos humanos dieron un salto que, en vez de ofrecerles las respuestas prometidas, los llevaría a hacerse preguntas todavía más extrañas. 
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DOS CARAS DE LA MISMA MONEDA 


 


Ada y Louis aterrizaron en dos butacas que amortiguaron el golpe de la caída. La sala, una réplica exacta del apartamento secreto de la torre Eiffel, tenía paredes empapeladas de cachemir, un piano de cola, tres escritorios y otra butaca ocupada por Dlanod. 


—Una decoración muy original… —se mofó Ada. 


A De Broglie le tomó un poco de tiempo reponerse de la impresión de haber saltado al vacío. 


Don rebuscó en sus infinitos bolsillos hasta sacar una tetera y tres tazas. 


 




[image: Tres tazas con plato decoradas con un motivo floral oscuro, dispuestas en fila sobre fondo blanco.]




 


—Pensé que así nuestro invitado se sentiría más cómodo —se justificó el elfo. 


—¿Puedo saber dónde estamos? —preguntó el científico humano, aceptando la taza de té que Don le ofrecía. 


—He creado un universo de bolsillo para ayudarte en tus descubrimientos, como hicimos con Planck, Einstein y Bohr. Aquí las leyes de la física pueden variar a mi antojo. Mi amiga y yo venimos de otro lugar, el mundo cuántico. 


—Bueno, en realidad yo vengo de tu mundo —interrumpió Ada. 


Louis se hundió en su butaca y suspiró antes de beber la burbujeante infusión radiactiva. Dlanod carraspeó. 


—Vayamos al grano: 


 


nuestro amigo Einstein propuso que las ondas de 


luz a veces se comportan como partículas. 


 


—Los fotones, vamos… —volvió a interrumpir Ada—. Son monísimos, ¡ya verás cuando los conozcas! Se llevan genial con Albert y con Mileva. 


El elfo se ajustó la chaqueta, irritado por la interrupción, y prosiguió: 


—Gracias a su trabajo, Einstein pudo explicar el efecto fotoeléctrico, y los experimentos de Compton han disipado las dudas de muchos. La dualidad onda-partícula de la luz ha allanado el camino de la cuántica. 


Louis parecía ligeramente repuesto y escuchaba con atención las explicaciones de aquellos dos seres. 


—Por otro lado —prosiguió Ada—, Bohr, gracias a nuestro viaje al parque de atracciones cuántico, expandió la cuantización a los átomos, la esencia de la materia. En su modelo atómico, los electrones no pueden pasear por donde quieran, no, señor. Solo tienen billete para unas órbitas concretas, como planetas que giran alrededor del Sol. Y si quieren cambiar de órbita…, ¡paf !, salto cuántico. 


A Ada le pareció que De Broglie aceptaba con bastante facilidad la extrañeza de estar en un universo de bolsillo frente a un elfo cuántico. 


—Ahí está el origen de mi dolor de cabeza —la interrumpió el científico—. Las órbitas de Bohr cuadran con los experimentos, pero nunca explicó por qué están permitidas solo esas y no otras. A eso le daba vueltas cuando me habéis encontrado. 


—Tenemos la pista que te falta —dijo Don enigmático. 


Ada y Louis lo miraron expectantes. 


—Está claro, ¿no? —preguntó el elfo—. 


 


La relatividad especial de Einstein. 


 


Los dos humanos seguían sin atar cabos. 


—Sí, hombre… ¡Estará claro para ti, Don! —le recriminó Ada—, pero el resto de los presentes no tenemos ni idea de qué hablas. ¿Qué tiene que ver la relatividad con las órbitas? 


Sin esperar respuesta de Don, Ada se dirigió al armario para asegurarse de que también aquel, al igual que en la sala original, era una máquina teleportadora. 


—¿Se puede saber qué haces? —le preguntó Dlanod. 


—Esperad aquí —dijo ella—, ahora vuelvo. Mientras tanto, os dejo un enigma para que no me echéis de menos: 
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«Si tenéis siete velas encendidas y se apagan dos, ¿cuántas velas os quedan?». 


 




[image: Siete velas encendidas alineadas de tamaño desigual, con gotas de cera derritiéndose por los costados.]
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Acto seguido, se metió en el armario. 


A Don y a Louis no les dio tiempo a decir «quark» antes de que la jovencita apareciese de nuevo. Y no volvía sola. La acompañaba un científico, ataviado con un jersey de lana y el pelo despeinado. El mismísimo Albert Einstein. 


El recién llegado inspeccionó el lugar con curiosidad y preguntó entusiasmado: 


—¿Estamos en el mundo cuántico? 


—No —aclaró Ada—, Don ha creado un universo de bolsillo. Esto es una copia exacta de la sala que hay en lo alto de la torre Eiffel, y este es Louis de Broglie. 


—¡Atómico! —exclamó Albert, frotándose las manos, antes de saludar al otro científico—. Ya estoy impaciente, ¿qué vamos a explorar hoy? 


—De hecho, necesitamos un resultado concreto de tu teoría de la relatividad… —explicó Don—. ¿No te lo ha dicho Ada? 


—¡Qué va! —exclamó Einstein divertido—. Simplemente me ha pedido que la siguiera, y ya deberías saber que nadie ni nada detiene a esta muchachita, así que no perdí el tiempo en preguntar. 


—Pero bueno, ¿dejamos de hablar de mí y nos centramos en lo importante? —refunfuñó ella, haciendo una señal con la cabeza hacia Louis—. Aquí, el amigo, necesita entender algo crucial de tu teoría, Albert. Por eso te he traído. Ale, a trabajar. 


Don retomó su explicación: 


 


—Einstein propuso que la materia y la energía son caras de una misma moneda. La una está intrínsecamente relacionada con la otra. 


 


—Don, cuando hablas así de raro no te entiende nadie —protestó Ada. 


El elfo hizo aparecer de sus enigmáticos bolsillos una gran pizarra, en la que escribió la famosa ecuación de Einstein: E = mc2. Señalando cada una de sus partes, explicó: 


 




[image: Pizarra inclinada con la fórmula E=mc² escrita en blanco y retrato circular de un ser de orejas puntiagudas sobre fondo gris claro.]




 




—E ES LA ENERGÍA, M ES LA MASA, Y C ES LA VELOCIDAD DE LA LUZ EN EL VACÍO, ES DECIR, 300.000 Km/s. 





 


—¿Y… cómo puede ayudar esto a Louis con la dualidad onda-partícula? —preguntó Ada, todavía un poco perdida. 


Don escribió la ecuación de Planck en la pizarra, justo debajo de la de Einstein. 


 




[image: Pizarra inclinada con las fórmulas E=mc² y E=hf escritas en blanco sobre fondo oscuro.]




 


—¡Ya lo entiendo! —exclamó de repente De Broglie, haciendo que Ada y Einstein pegasen un brinco del susto—. Si juntas las dos ecuaciones, el resultado sugiere que la masa tiene una frecuencia… ¿Podemos dar la vuelta a la tortilla? 


Don sonreía satisfecho, mientras que los otros dos seguían sin atar cabos. 


—Si las ondas de luz pueden ser partículas, entonces… —razonó De Broglie— tal vez las partículas como los electrones también puedan comportarse como ondas. ¡De perdidos al río! 


Albert se sentó en el sofá, impresionado con esa conclusión. 


—Eso explicaría las órbitas de Bohr —zanjó De Broglie. 


Einstein y Ada lo miraron otra vez confundidos. 


—Ahí nos has perdido —dijo la muchacha. 


—Lo mejor será experimentarlo por nosotros mismos —propuso Don, que se había sentado al piano y tocaba una suave melodía. 


Concluida la tonada, el elfo manipuló su maletín y, al instante, los cuatro desaparecieron en el interior del piano. 
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DE PERDIDOS AL RÍO 
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Don había metido a los tres humanos en el interior del piano de cola. Por supuesto, para entrar ahí, su tamaño se había reducido sustancialmente. 


—Tengo entendido que los dos sois músicos experimentados —dijo el elfo. 


—Los tres —lo corrigió Ada—. Sofía me enseñó a tocar el órgano del convento. Solía repetirme las palabras de Debussy, el compositor: 


 


la música es la aritmética de 


los sonidos, como la óptica es la  


geometría de la luz. 


 


—Estad atentos —advirtió Dlanod—, voy a tocar la nota que tenemos justo al lado. 


La cuerda comenzó a vibrar y formó un dibujo ondulante. 


 




[image: Teclado de piano curvado en la parte inferior de la imagen con notas musicales y una clave de sol en la esquina superior derecha sobre fondo blanco.]




 


—Cuando una cuerda está fija por los extremos —explicó De Broglie con entusiasmo— aparecen unas ondas especiales: las estacionarias. Las notas musicales de este piano son el resultado de estas ondas. La más básica solo tiene un vientre, que es el máximo de amplitud, y ningún nodo, que es el lugar donde su amplitud es cero. 


 


Don hizo aparecer una nueva cuerda y le tendió el extremo a Ada. La hicieron oscilar hasta producir una onda estacionaria con dos vientres y un nodo en medio. Luego, produjeron una de tres vientres. 


 




[image: Tres cuerdas sujetas a una barra se mueven verticalmente con la mano, mostrando patrones de ondas estacionarias con uno, dos y tres vientres respectivamente.]




 


—¿Lo veis ahora? —De Broglie tenía los ojos brillantes—. Si los electrones son ondas, solo podrán existir en las órbitas en las que caben como ondas estacionarias. 


—¿Cómo? —preguntó Ada—. No entiendo nada… 


Don realizó un movimiento rápido y, tomando el extremo de la cuerda de Ada, lo unió al suyo, dibujando un círculo. 


—Si imaginas a los electrones como ondas estacionarias, solo pueden existir en aquellas órbitas cuya longitud encaje a la perfección, de modo que los extremos de la onda coincidan. Fuera de esas órbitas permitidas de Bohr, la «cuerda» queda abierta: el principio y el final no se encuentran al completar el círculo. 


 




[image: Dos diagramas circulares compuestos por un punto negro central y líneas curvas cerradas alrededor del punto, una más gruesa a la izquierda y otra acompañada de una línea discontinua a la derecha.]




 


—¡Extraordinario! —exclamó Einstein, y luego le preguntó a Don—: ¿Es así como podemos entender el modelo atómico, con órbitas ondulantes en vez de sistemas planetarios? Amigo, has levantado una esquina del gran velo. 


 


—Entonces —interrumpió Ada—, 


los electrones ya no son pequeñas canicas girando alrededor del núcleo, como planetas en miniatura alrededor del Sol, sino que también son ondas. 


 


¡La materia que conocemos no es más 


que un conjunto de ondas vibrantes! 


 


—Como una orquesta cósmica… —dijo Don a los tres humanos—. También vosotros sois seres ondulatorios, al fin y al cabo. Lo que ocurre es que, a vuestro nivel, en el mundo clásico, osciláis tan rápido que parecéis sólidos. 


—Como ocurre con los radios de una bicicleta —exclamó Ada—. Cuando haces girar la rueda los ves dar vueltas, pero si vas muy pero que muy rápido, llega un momento en que parece que no se mueven y ves un disco sólido. Irónico, ¿verdad? 


 


Cuando el movimiento es muy 


rápido, parece inmóvil. 


 


—Me estalla la cabeza, Don —se quejó Einstein—. ¿De qué están hechas esas ondas de materia? Diablos, ¿qué son las cosas, en realidad? 


Una voz de mujer respondió a sus espaldas: 


—De momento, tendréis que conformaros con obtener más preguntas que respuestas. Necesito vuestra ayuda. 
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EL AMULETO 


 


Ada habría reconocido esa voz en cualquier lugar del espacio-tiempo. 


—¡Sofía! ¿Qué te trae a París? Bueno, al universo de bolsillo de París… Te imaginaba en busca de pergaminos y leyendas perdidos. 


La que había sido mentora de Ada durante sus primeros años de vida era, en realidad, una arqueóloga del mundo cuántico. 


La recién llegada le dio un fuerte abrazo a la joven y respondió: 


—En eso estaba… cuando di con este objeto. 


Sofía les mostró un colgante de piedra. Ada lo tomó en las manos. Distinguió un grabado en él: un sistema pla-netario. Mientras lo examinaba, sintió cómo el eternizador que llevaba colgado al cuello, la llave, se calentaba levemente y emitía un zumbido apenas perceptible. Nadie más pareció notarlo. 


—¿Qué es? —preguntó Don. 


—Eso es justo lo que necesito averiguar —dijo Sofía—. 


 




[image: Llave antigua de metal unida a una cadena, con destellos en la parte inferior de la llave sobre fondo blanco.]




 




[image: Colgante en forma de segmento circular con relieves de círculos concéntricos y símbolos, unido a un cordón oscuro por una cuenta.]




 


Es un objeto poderoso, pero está incompleto. Lo encontré junto a un pergamino escrito en un idioma que ni siquiera pertenece a nuestro universo. 


 


Rovi-Ra trata de descifrarlo…, aunque podría llevarle semanas. O años. Y no tenemos ese tiempo. 


 


Este fragmento ya es peligroso 


por sí mismo; en las manos 


equivocadas sería un desastre. 


 


—Y supongo que estás pensando en Spin-O, ¿verdad? —le espetó Ada sin disimular su antipatía por el siniestro hermano de Zen-O. 


—Así es —respondió Sofía—. Debemos encontrar las otras partes antes que él y ponerlas a salvo. 


Albert tomó el colgante de Ada, que brilló levemente al entrar en contacto con el científico. 


—¡Diablos! —exclamó sorprendido—. Este trasto emite luz. 


Sofía recuperó el colgante y sentenció: 


—Esto confirma mis sospechas. Este fragmento está relacionado con la fuerza de la gravedad. 


Ada miró al científico y preguntó: 


—¿Y… por qué ha brillado con él? 


—Einstein desarrolló hace unos años su teoría de la relatividad general —explicó Don, y luego añadió—: Debe de tener algún tipo de conexión con este objeto de poder. 


Sofía se dirigió a Albert. 


—Dlanod tiene razón. Si queremos saber qué es este objeto y dónde encontrar las partes que faltan, necesitaremos tu ayuda. 


—Lo que haga falta —respondió Einstein con una sonrisa de oreja a oreja—. Me chiflan vuestras aventuras cuánticas. 


—El viaje quizá no esté exento de peligros… —suspiró la mujer—. Para obtener respuestas, debemos llegar a los límites del mundo cuántico, pues el ser al que buscamos vive en un pliegue del espacio-tiempo. Pocos han pisado esas tierras. 


—Pues eso lo hace todavía más interesante —dijo Albert entusiasmado. 


 


—Iremos a buscar a la Tejedora de Destinos —sentenció Sofía. 


 


Don se atragantó con su propia saliva y empezó a toser como si se hubiera tragado un protón. Ada le dio unos golpecitos en la espalda hasta que recuperó el aliento. Todavía pálido, exclamó: 


—¡¿La Tejedora?! Pero ¿ese ser monstruoso existe de verdad? 


—¿Tan terrible es? —preguntó Ada, intrigada. 


—¿Terrible? —replicó Don—. ¡Es la peor pesadilla de todo niño cuántico! Es la amenaza preferida de las madres. «¡Si no lo comes todo, vendrá la Tejedora y se te llevará entre los hilos!». O peor aún: «¡Si no os vais a dormir ya, vendrá la Tejedora y os meterá en su rueca!». Así que… ¡imagínate! 


Ada y Einstein miraron a Sofía con aprensión. —¡Bobadas! —dijo ella con firmeza—. 


 


La Tejedora de Destinos no es un personaje de cuento. Existe. No pertenece ni a este mundo ni al cuántico. Quedó atrapada en un pliegue espaciotemporal hace eones y, desde entonces, se dedica a tejer las muchas probabilidades de los multiversos. 


 


Sofía hizo una breve pausa, como si recordara algo que solo ella podía comprender. 


—Pero hay algo más —añadió—. Guarda conocimientos antiguos. En las leyendas se la dibuja como una entidad consciente y maliciosa. Conoce todos los futuros posibles y siempre dice la verdad… 


—Pero elige cuidadosamente sus palabras para causar el mayor daño posible —la interrumpió Don. 


—Esa es la parte de ficción que convierte la historia en leyenda —sonrió Sofía. 


—Pues es la que nos advierte de que su influencia puede cambiar el destino de civilizaciones enteras. Ningún ser que haya hablado con ella ha tenido un final feliz. 


—La moraleja de vuestras leyendas es que la verdad, en boca de quien no debe, puede ser más destructiva que la peor de las mentiras —dijo Sofía, y para quitar hierro al asunto añadió—: En realidad, no es tan maligna como crees. Eso sí, ciertamente es… peculiar. Solo da respuestas a cambio de algo. Me temo que a mí no me escuchará, pero a Einstein sí. Al fin y al cabo, es el padre de la relatividad y de la geometría del espacio-tiempo. 


Se irguió, decidida, y continuó: 


—No hay tiempo que perder. Devolvamos a De Broglie a su mundo. Don, prepara la máquina teleportadora. 


—¡Alto, Sofía! —interrumpió Ada—. No podemos dejar marchar a Louis, lo necesitamos. Creo que puede ser el elegido. 


Sofía colocó a Ada frente a De Broglie: 


—Míralo a los ojos, Ada. Y ahora dime: ¿de verdad crees que es él? 


La muchacha suspiró, resignada. En el fondo de su corazón sabía que no era él. Al fin, negó con la cabeza. 


Sofía se dirigió entonces a De Broglie: 


—Puede que no seas el elegido, pero tu papel sigue siendo esencial para que la cuántica encuentre su rumbo en el mundo clásico. Debes transmitir lo que aquí has aprendido. No será fácil: tus ideas desafiarán la intuición y harán temblar los cimientos de las creencias más arraigadas de tus colegas. 


—Sí… —murmuró Louis de Broglie—. Básicamente me toca explicar que las partículas, esas que todos creen que son bolitas diminutas, también pueden comportarse como ondas… ¡Pensarán que estoy loco! 


Sofía le dedicó una cálida sonrisa y, mientras lo empujaba suavemente hacia el armario teleportador, le dijo: 


—Debes escoger. O tienes el coraje de perseguir la verdad, por extraña que sea, y aceptas las críticas que vendrán con ella… o puedes seguir el camino que los demás llaman «normal». Está en tus manos desempeñar tu parte en este plan. 


Reforzado por las palabras de Sofía, Louis se despidió del grupo. 


—¿Nos volveremos a ver? —le preguntó a Ada. 


—Por supuesto —respondió la muchacha—. Ahora tenemos que resolver este asunto del amuleto, pero ¡luego vendré a comprobar si has hecho un buen trabajo! 


—Por cierto —dijo De Broglie justo antes de desaparecer dentro del armario—. 


 


Ya tengo la solución: nos quedarán siete velas. 
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Ada sonrió y aclaró al resto: 


—Ha resuelto mi enigma… Quizá no sea el elegido, pero es un gran tipo. 


Sofía extendió los brazos y los giró en la dirección de las agujas del reloj. Frente a ellos se abrió entonces un nuevo portal. 


—¡Atómico! —exclamó Einstein—. Entramos de nuevo en el mundo cuántico… 


Así fue como los cuatro aventureros se adentraron en el portal y, como hilos entretejidos por un telar invisible, desaparecieron entre las fibras del espacio-tiempo. 
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